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RESUMEN 
Varias ciencias tienen entre sus objetivos comprobar la naturaleza de las re- 
laciones de crianza. La Psicología Evolutiva, en tanto en cuanto se ocupa de la 
descripción y explicación del cambio infantil, entra de lleno en el papel que de- 
sempeñan las interacciones con los adultos próximos en la transformación de 
las criaturas humanas en seres sociales. 
Este trabajo trata de analizar, críticamente, y hacer algunos comentarios a 
propósito de los datos empíricos registrados en el seno de las familias occiden- 
tales, en las que la madre actúa como adulto preferente en la crianza y sociali- 
zación de sus hijos. 
Tener hijos y atenderlos constituye, en estos momentos, una de las tareas de 
mayor implicación socio-política que las familias tienen que realizar; en el seno 
de éstas son, fundamentalmente, las mujeres las encargadas de ocuparse perso- 
nal y físicamente de cumplir día a día este menester. 
Algunos hechos, de probado valor social y psicológico en la vida de las mu- 
jeres, se derivan de esta tendencia secular: por ejemplo, la satisfacción de la 
vida en pareja desciende, signifrcativamente, en las esposas respecto a sus ma- 
ridos después del nacimiento de los hijos y durante su crian? (Rollíns y Fel- 
man, 1970); de igual manera, el alarmante descenso de la natalidad en las so- 
ciedades de bienestar, puede atribuirse a la negativa, por pa& de muchas 
mujeres profesionales occidentales, de dividir su tiempo adulto y, en todo 
caso, de reducir la dedicación a actividades laborales en las épocas de mayor 
actividad fértil. Otras situaciones sociales se irán examinado a lo largo deestas 
páginas; sin embargo, en líneas generales, parece bastante aceptada la afirma- 
ción que.inicia el trabajo: parir, criar, educar generaciones jóvenes, es un deber 
* Profesora de Psicologfa de la Universitat Jaume 1. 
" Artículo realizado graaas a la ayuda para el Fomento de-la Investigaa6n que ha concedido la 
Universitat Jaume 1 a la autora 
, 
básico de nuestra sociedad que ésta d 
mujeres. 
¿POR QUÉ LAS PERSONAS QUIEREN TENER HIJO 
Hay muchas razones por las que la gente dice querer tener hijos; en todas 
ellas es posible encontrar, como denominador común, la posibilidad de organi- 
zar la propia vida y separar el mundo afectivo (del que los adultos son algo 
dueños) del público y laboral (en el que el control parece estar más lejos de 
cada individuo). El matrimonio y la paternidad/maternidad dan ocasión a las 
personas de demostrar su autonomía personal, de dirigir su propia acción y d 
tener un proyecto de vida personal que ocupe y dirija sus años venidero. 
Esta autosatisfacción supone refuerzos a corto y largo plazo. Así, por ejem- 
plo, algunas personas parecen esperar de sus criaturas compañía y cuidado en 
la vejez; otras, tienen hijos/hijas para cumplir deberes altruistas para con la 
preservación del mundo y sus criaturas. Finalmente, un gran grupo de mujere 
tienen hijos porque dicen considerar la crianza como una actividad ocupacional 
plena y emocionalmente satisfactoria para personas sin vida profesional extra 
familiar (las amas de casa). Respuestas como: «Los niños dan sentido a mi 
vida» o «No puedo ser una mujer total si no tengo hijos», son tipos de argu- 
mentos que demuestran en qué medida algunas mujeres han asumido como 
propias, razones equivocadas, sugeridas por la cultura machista d 
con el fin de hipotecar sus vidas en la educación de los hijos e hijas. 
anticonceptivo; un 18% más, recdnocía haber utilizado métodos pero nin 
rar que las mujeres que se incluyen en este comentari0 asuman, de forma m 
problemática, la crianza infantil. 
3.-E1 papel paterno/materno es irrevocable: no se puede abandonar a 
criaturas'como se deja un trabajo o un partido. La transformación de 10s rec 
nacidos en seres sociales necesita, obligatoriamente, de la implicación en 
suele producirse, pero no es estrictamente necesaria. Por otra parte, para 
mización del cambio infantil, no es aconsejable que varios niños compart 
to responsable y que éstos no estén emocionalmente ligados (estos so 
de 10s problemas de 10s Hogares de Acogida Infantil). 
ad/maternidad biológica sobre otros tipos de patemidades no biológi- 
que tienen 10s adultos para otros papeles. Ninguno de 10s dos componen- 
e una pareja, conoce técnicas específicas de crianza y tan s610 se tienen co- 
ductas más específicas enfocadas hacia la crianza de un hijo. 
5.-E1 papel paterno/materno es bastante exclusivo. Son nu 
de atención a los niños, numerosas y repetidas las rutinas de alimentación, lim- 
pieza, cuidado, protección, control, etc. Si una persona sola ejerce este papel, 
La relación entre trabajo femenino y fecundidad es conocida; los datos que 
poseen, de los paises europeos y de Estados Unidos, nos permiten demostrar 
posibilidad de delegar, en mujeres próximas, la crianza de las criaturas. 
Sin embargo, una variable sociológica, está actuando como factor det 
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(SpitzJ946; Bowlby, 1980), de ser socavados ocasionarían daños psicológic 
que con los padres. Las razones podrían ser simplemente sociales: si más 
cas: la hembra humana tiene una biológica especial p 
significar que tanto hembras com 
as para la crianza y socialización. 
S automática en la medida que son 
adultos. La relación experto 
que relacionan afectivamente a adultos y criaturas. ' 
ealidad, estos términos deben entenderse en el sentido de que la progresi- 
una criatura se dedican a preparar sus futuros comportamientos; es decir, sa- 
biendo que tienen a una criatura con determinado nivel real de comportamien- 
to, andamian un nivel superior (deseado), por tanto mejor, y atribuyen al 
niño/a la intencionalidad de la colaboración necesaria; una vez conseguido este 
segundo nivel, andamian otro mejor y así sucesivamente. 
La criatura es un ávido buscador de contacto social y tan indefenso, físicamen- 
al tamaño corporal, 
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ntos imperfectos d~.%"s recién na- 
cidos para controlar S; futura acción. Por ejemplo, Collis, (1977) observó cómo 
adultos, no entrenados, utilizaban estrategias muy elaboradas para recaptar la . 
atención perdida de los bebés. Cuando esto ocurría, por un suceso o estímulo 
fortuito, tendían a seguir la mirada de los bebés en un claro objetivo de conse- 
ra, reiniciaban la actividad anterior. 
guir la coorientación; una vez conseguido el restablecimiento de la mirada, cara 
por mecanismos como los descritos hasta ahora. Los humanos, mayores de 
cinco años, andamian las incipientes vocalizaciones de los bebés y consiguen-. 
hacerles hablantes de la lengua de su entorno en escasos años. 
El estudio del papel de 
ento de su llegada a una familia. 
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